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R. I. P . A .Tai3r:i:3.e
PROFESOB VETERINARIO,

ha fallecido el dia O del corHente y  nueve horas de ía 
mañana, victima de la enfermedad reinante-Profesor probo, instruido, honrado y en­tusiasta por la ciencia y la clase, era uno de los socios que constituían la Junta Directiva de nuestra Asociación; y al que siempre he­mos encontrado dispuesto á trabajar y hacer cuantos sacrificios han sido necesarios en be­neficio de aquélla y de los profesores.Lamentamos tan sensible pérdida, y man­damos á su afligida familia el más sentido pósa­me á nombre de todos los socios; rogando á Dios haya acogido el alma de nuestro amigo con la clemencia que acoge la de los justos.

Como si predicásemos en et desierto de 
Sahara.

D e nada nos han servido los avisos am is­tosos que hem os tenido necesidad de in clu ir en este periódico invitando á los profesores que c'onstituyen esta A so cia ció n  para que cum pliesen con  su deber; inútiles han sido las cartas particulares y  de deferencia que hem os dirigido á m uchos so cio s , hasta rogándoles, que hiciesen  por satisfacer lo que adeudaban para poder pagar lo que todos debem os y  que es m uy ju sto  el que se pague; tales am onestaciones y  actos de alta consideración y  buena educación se han m irado co n  un a glacial in diferen cia y

hasta con un desprecio sarcástico; y  esto lo  hem os visto y  tocado de ce rc a  aun por profesores con cu ya am istad nos honram os y  de los que nunca nos podíam os pensar que procediesen de una m anera tan poco digna; otros, que nos habían escrito rogán ­donos que no incluyésem os su nom bre en la  lista  que se empezó á publicar de los m orosos prom etiendo, que en breve plazo m andarían lo que debían; éstos han  faltado á su palabra, los m ás am igos nos han dado un solem ne ch asco que nunca esperábam os.U n o s y  otros no tienen en cuenta el com : prem iso contraido y  m enos les im porta que los am igos que form an la  Ju n ta  D irectiva se vean en apurado conflicto y no puedan satisfacer lo que en la  im prenta se adeuda. E ste  modo de proceder m anifiesta de un modo patente y  clai’o que desean que co n ­clu ya  el periódico y la  A so cia ció n , y  si así es, ¿porqué no lo dicen de una vez? de este m odo se evitaría aum entar la  deuda que pesa sobre la  A sociación  y que la  Ju nta tenga que cargar con  un déficit que les t ie ­ne que ser gravaso.P roceder tan inaudito y  descarado no me­rece que nosotros lo califiquem os, que lo c a ­lifiquen esos m ism os profesores que de tal m odo obran; que consulten  su  con cien cia  y  nos digan después si cum plen con  sus com pañeros; m ás, que se pongan en el lugar que está la  Ju n ta  Directiva que ellos m ism os eligieron, y  será el ú n ico  m odo que puedan com prender el com prom iso en que su  descuido y  apatía tiene colocados á los que hoy constituyen aquélla.N o creo se deben tener consideraciones con  los que desconocen la  razón ó no quie­ren conocerla, n i sufrir por m ás tiem po tanto desaire y  desengaño de los que tan m al se portan con los com pañeros y  tan fácilm ente olvidan el com prom iso que vo­luntariam ente contrajeron al aceptar los Estatutos porque se  rige esta A so ciació n ; asi es, que en el núm ero inm ediato y  sin consideración á n adie, darem os la  lista  de los m orosos, con los com entarios que crea -
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LA ALIANZA VETERINARIA.m os conveniantes; si el periódico deja de publicarse y  la  A sociación  se hunde, la  cu l­pa no será por nosotros ni por los que han cum plido b ien , nosotros por lo m enos nada hem os de perder, tal vez ganarem os, por­que nos quitarem os el trabajo que hoy pesa sobre nosotros, vivirem os m ás tranquilos y  n os ahorrarem os gastos que no debem os tener.No querem os insistir m ás sobre un asun­to que tantas veces nos hem os visto obli­gados, bien á pesar nuestro, á em pezar con él algunos núm eros de este periódico; cre i­m os, que com prendiendo los profesores que form an nuestra A sociación  la  conveniencia de que no aparecieran esta clase  de avisos en L a  A l i a n z a  V e t e r i n a r i a ,  y de lo cual ya se trató en Ju n ta  general, procurarían evi­tarlo, pero nos hem os equivocado, veo que procuran com placer á los que tanto desean que desaparezca esta A sociación  y su pe­riódico, y creo lo conseguirán.No quisiéram os que se nos pusiera en el duro trance de publicar el ú ltim o núm ero por causa de la  m orosidad en el pago de algunos socios, porque independientes com o som os nos verem os en el caso de censurar sin consideración á los culpables.
Decadencia de nuestra ganadería.Conclusióa (I).E n  otras naciones se im portan carnes de varios puntos, especialm ente del rio de la  P lata  de Buenos A ires, donde el ganado vacuno abunda y  se com pra á precios m ó­dicos; bien de íos E stados U nidos la  del ganado de cerda: unas veces estas carnes A'ienen frescas, otras en conserv'a por los diferentes procedim ientos que para su  co n ­servación se  con ocen; pero aqu í, las pri­m eras resultarían caras por el coste  de trasporte; las segundas sea de la  clase  que sea la  conserva, no las acepta el pueblo español, acostum brado com o está á  sus excelentes carnes frescas y  en otros tiem ­pos tan abundantes. N o hay m ás rem edio, que fom entar nuestra ganadería para pro­porcionar á todas las clases sociales un alim ento tan indispensable com o la  carne.D e esta carestía de carnes y  aum ento en su  precio se  resienten las clases obreras y trabajadoras, que necesitando alim entos anim ales, de carnes en buenas condiciones higiénicas para reparar las fuerzas m u scu­lares gastadas por el trabajo , esto no solo no las tienen, sino que las que se expen­den en los m ercados públicos no les es fácil adquirirlas por el elevado precio que tienen,

{!> Véase el aúmero anterior.

p recio , que no está en relación con el jo r ­n al que ganan.Atendiendo á esta  falta  de carnes que tenem os y que es la  causa principal del precio subido á que se venden, es de abso­luta necesidad atender al fom ento y m ejora de nuestra ganadería, s i no querem os que las clases trabajadoras y  aun la  m edia, se vea privada de este alim ento.L a  Zootécnia con los poderosos m edios que nos presta, es la  ú n ica  cien cia  que puede ayudarnos á sa lir , de tan apurado tra n ce , de tan árdua com o interesante em ­presa: la  Zootécnia com o cie n cia  de pro­d u cció n  es la  que está llam ada á aum entar la  riqueza pecuaria de nuestro p aís, á p ro ­porcionarnos lo que hoy no tenem os y  tanta falta nos h ace , y  sin cuyo auxilio con tin u a­rem os en el estado de pobreza en q u e hoy nos encontram os: sin atender á la  cría de ganados con las reglas que esa ram a im ­portante de la  Veterinaria nos d á , no es posible que tengam os carnes con  Ja  abun­d an cia  que n ecesitam os, y  m ucho m enos que su  precio baje, para que sea absequi- ble á todas las clases sociales.¿Y  quién son los que deben encargarse de la  d irección  del fom ento y  m ejora do la ganadería? E l veterinario exclu sivam en te , porque él es el ún ico  que tiene co n o ci­m ientos especiales para dirigir este ram o con  pericia y  acierto; porque á esta clase de profesores es á los que se  les obliga á estudiar esa cien cia  esp ecia l que h o y en todas las naciones form a, no solo parte integrante de la V eterinaria, s i no la  m ás esencial y  útil para las naciones y  la  so cie ­dad . H asta hoy se  ha conceptuado al vete­rinario com o encargado exclusivam en te de herrar y  cu rar los anim ales dom ésticos que se utilizan en difei'entes trabajos; este error es preciso que desaparezca, que hagam os com prender á los G obiernos y á la  socied ad , que esa es nuestra m ás insignificante m isión en  la  actualidad; que la  A gricu ltu ra  y  la  Zootécnia son las ram as de nuestra cien cia  m ás esenciales y  son las que pueden pres­tar m ás grandes ben eficios á la  nación  y  riqueza pecuaria , puesta en m anos de per­sonas peritas. M ientras no se  considere al veterinario bajo este verdadero punto de v ista , com o agricultor-zootécnico, ni la  V ete­rinaria ocupará el lu gar que le  corresponde, ni es posible que n in gun a nación  sea r ica  y fuerte, sin  tener en  estado florecientes tan interesante cien cia .P ara con seguir esta con sideración  social que reclam am os y  que deseam os para n u es­tra c la se , se  h ace  preciso  reform ar la  en se ­ñanza, para que de las E scu ela s  salgan ve­terinarios instruidos; sin  esto no es fácil se nos con ced a nada. Ju a n  M orcillo.
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26nosa, e tc ., co n siste  en  una alteración especial y pri­m itiva de los elem entos orgán icos de la  sangre; si es propio y  particular de los herbívoros, ataca tam bién á  las aves y  al cerd o . E s  trasm isib le  por in ocu lación , no solo  á  los anim ales de la  m ism a esp ecie , s i no á los de esp ecies diferen tes, y  al m ism o hom bre. Aparece en  todas las estaciones, pero con preferencia durante y después de los calores del estío , presentándose en el estado epizoótico, enzoótico ó esp orádico , indistinta­m ente, en los anim ales de cu alquier edad , ya  sean flacos y  en d ebles, ya fuertes ó p letóricos. R esístese por lo  com ún á los m edios terapéuticos, y  produce generalm ente gran m ortandad, convirtiéndose con frecu en cia , en  las localidades en que existe y  para todas las enferm edades ordin arias, en una com plica­ción  grave, bajo cu yo influ jo , sim ples acciden tes m or­bíficos, diferentes por su naturaleza, dejeneran con frecuen cia en m ortales.»P or lo  q u e acabam os de exponer vem os que M r. De- lafond desarrolla m uy m agistral m ente el cuadro sin - tom atológico de la  dolen cia , pero dista m ucho de la verdadera etiología. Mr. C ruzel, incurre en el m ism o error, error n ada censurable por cierto atendiendo á que en la  época en que ellos se  han ocupado de la afección , aun no se  había descubierto la  verdadera etiología de la  afección que describim os. Con referen­cia  á lo  expuesto por Cruzel de contraerlo las gallinas, por in o cu la ció n , n o som os partidarios de su  opinión á ca u sa  de q u e dich as aves son refractarias al pade­cim iento, según ha dem ostrado Mr. Pasteur.Volviendo á ocuparnos de la  explenitis gangrenosa en  el ganado lanar expondré brevem ente el aspecto ó síntom as que presentaron las reses atacadas de la dolencia en un rebaño de esta ciudad y  de la propiedad de D . M iguel Alcai'az y O ssa q u e, d icho sea de paso.

31tantes m édicos, veterinarios y naturalistas, contándo­se entre estos últim os al gran Linneo que se  ocupó del asunto en so s  amenilates academice; e l m ism o car­cinom a fué considerado por llu n te r y  A dam s un ento- zoo, llegando á afirm ar que era ' indolente m ientras el anim al dorm ía. E l francés R asp ad , muerto poco ha, se puede considerar com o el últim o defensor de tales opiniones, que tenían en con tra suya la  observación objetiva, y no pudieron, por lo tanto, sostenerse; pero desde m ediados del siglo actual surgió por otro lado la  idea de que el contagio anim ado debía ju g ar, com o ju e g a , un papel etiológico de la  m ayor im portancia; esta  opinión fué popularizándose m ás y m ás desde que líe n le  la  reconoció com o necesaria en su patolo­gía racional. M erced á la  e ficacísim a inteiven ción  del m icroscopio no íué ya  n ecesario , com o en el siglo diez y  siete, suplir el exam en objetivo por la  hipótesis de seres m icroscópicos ó im perceptibles; se  ha ido reconociendo que por doquiera se  encuentran en el interior del organism o hum ano ó anim al, en su  estado anorm al, y en m edio de las m ás diversas circun stan ­cias form as infinitam ente pequeñas, pertenecientes á la  naturaleza viva. En  el estado actual de la  cien cia se  sabe de una m anera positiva que la  ttiq u ín osis, la  sarna, ciertas irritaciones intestinales, el torneo, e tc . e tc .; es producido por la  triquina, el acam s, las ascá­
rides, e l cianuro cerebral, e tc . e tc .; pero no contenta con  esto ha penetrado en el m isterio de otras varias a leccio n es, tales com o la  septicem ia, fiebres palúdicas, cólera , carbun co, rabia , erisipela, etc. e tc .; que á sem e­jan za  de las anteriores son producidas tam bién por seres pequeñísim os pero que no tienen punto de com ­paración en cuanto á su estrem ada pequenez con los anteriores. L o  anterior sum inistra, d icho sea de paso, un testim onio inesperado de la  m anifiesta debilidad
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32del*hom bre, respecto de los m ás ínfim os seres de la  creación , en la  lu ch a  por la  existencia .Pasem os á ocuparnos sobre la  etiología de la  afec­ción carbuncosa.L a  idea de que la  afección  carbun cosa es ocasio­nada por la  presencia en nuestro organism o, com o igualm ente en el de nuestros anim ales dom ésticos, de seres m icroscópicos, data de hace ya treinta y  cinco años, y  la  gloria del descubrim iento pertenece á M r. D avaine. Efectivam ente, en la  reunión celebrada por la  Academ ia de C iencias de P arís, en 30 de A bril de 1877, Mr. R oyer, a l dar cuenta de los estudios que había hecho en unión de M r. D avaine, sobre el conta­gio de la  afección , dijo: «Existían en la  sangre peque­ños cuerpos filiform es, teniendo poco m ás ó m enos el doble de longitud del glóbulo sanguíneo. Estos pequeños cuerpos ofrecían m ovim iento expontáneo.n E ste  feliz descubrim iento dió origen en aquel enton­ces (año 1850) á grandes polém icas; quién se  inclinó á creer su presencia com o verdadera y  ú n ica causa de la  a fe cció n , quién á creerlos com o resultantes de ella , y  cu al sucede hoy con  la afección colérica .U na casualidad hizo que se afirm ara un poco más la opinión de los prim eros y fué la  siguiente: pocos años después del descubrim iento del bacteridea carbun­
coso, (1) reconoció el m ism o M r. R oyer que un a de las m ás terribles afecciones del gusano de la  seda era producida por la  descom posición de la  hoja de morera, descom posición conocida por organism os m icroscópicos diversos. Notó que una vez reproduci­dos por división expontánea ofrecían un conjunto ho­mogéneo en apariencia, y  poco después en vez de la m ultitud de pequeños bastoncillos sim ples ó articu-

(1) Nombre (jue recibe el microbio de la afeccióo carbuncosa.

25la  sangre, s i antes no lo  ha h e ch o , por e l ano y  n ari- c e s , descom poniéndose el cadáver con  bastante rapidez.B2.0 A islan do sim ultáneam ente el bazo, la  m u cosa intestinal, los riñ on es, los ganglios lin fáticos, los ova­rio s, m ás raram ente el tejido ce lu lar  subcutáneo y  la  piel; los num erosos vasos que rodean la  garganta, e l pulm ón y los órganos encefálicos ofrecen todas las le­siones prim itivas y  co n secu tivas que p reced en , acom ­pañan y siguen á la s  con gestiones sanguín eas hem o- rrágicas.i>3.“ En la  superficie de los órganos m em branosos y com puestos de tejidos b lan d os y  m uy vasculares, com o las m u cosas d igestivas, uterina y  bro n q u ial, con frecuencia la  pelvirenal y la  v e jig a , la  sangre ha co n ­gestionado y  distendido los cap ilares, ó bien ha aban ­donado los vasos y ch orrea por la  superficie  de los tejidos, constituyendo una verdadera hem orragia.í4.o E n  el espesor de ios órganos rodeados de una cápsula propia, m uchas veces d up licad a por un a sero­sa , com o el bazo, los ganglios lin fá tico s, el pulm ón, los ovarios, e tc ., la  sangre, después de haber d isten ­dido su s num erosos v aso s, se  h a  derram ado en su tejido ce lu lar haciéndolos n egru zcos, blandos y  m uy fáciles de desgarrar.s5.« L a  sangre contenida en las cavidades del corazón y  en los grandes vaso s internos y  externos, está n egra, coagulada com pleta ó incom pletam ente, y  sus gló b u lo s, vistos al m icroscop io , no ofrecen alteración alguna.«6.® P or últim o, algun as veces se ha encontrado alterado el hígado de los fetos contenido en el útero de las reses m uertas de esta afección.»E l segundo ó sea Mr. Gruzel, describe la  afección del m odo siguiente: «El carb u n co , explenitis gangre-4
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28tas fué el de 35 ó -id, de m anera que vem os que las pérdidas fueron de un veinte por ciento próxim am ente tam bién . Y o  quiero suponer que las pérdidas sean, com parando unas regiones d é la  península con  otras, de un diez por ciento en el ganado lanar y cabrío: de un cin co  por ciento en el vacuno y  de u n  dos por cien to  en los solípedos.Constando la  ganadería española según los datos oficiales p u blicad os, en núm eros redondos:Ganado lan ar.................................  23.000.000Id . cabrío ............................... 4.500.000Id . caballar..........................  700.000Id . asnal y m ular. . 2.500.000Id . vacun o............................  3.000.000Id . de cerda.........................  4.500.000E n  este caso tenem os 27.500.000 cabezas de ganado lanar y cabrio que sucum biendo un diez por ciento, ten em os de pérdidas de cabezas un total de 2.750.000 p o r año.E l valor del ganado podem os calcu larlo  por térm ino m edio en 40 reales, resultando una pérdida anual de 110.000.000 de reales.E l total de reses vacun as que poseem os es, tam ­bién en núm eros redondos, de 3.000.000; de estos tres m illones m ueren, poniendo solo el cinco por cien ­to , al cabo del año un total de 150.000 de cabezas y  cal­culando el valor de cada cabeza en 300 reales resulta que tenem os una pérdida anual de 45, m illones de reales.F in alm en te, el total de ganado caballar, asnal y m ular es el de 3.200.000; tenem os de pérdidas anuales, y contando solo el dos por cien to , 64.000 cabezas de ganado con  04 m illones de reales, poniendo cada ca ­beza en 1.000 reales.E n  resum en, esceptuando el ganado de cerd a, (que

29tam bién padece el carbunco) y ocupándonos solam en­te de los dem ás anim ales dom ésticos, resulta que poseem os un total de 33.700.000 cabezas de ganado caballar, m u lar, asnal, vacun o, lanar y cabrio. De estos treinta y  tres m illones setecientas m il cabezas, su ­cum ben por la  a fección  2.964.000 y  m erm a nuestra riqueza en 219.000.000 de reales todos los años; y  sin contar que en m i pobre concepto he puesto bastante bajo el precio de cada re s , especialm ente en cuanto se refiere á los rum iantes.D esconsoladora es la  cifra que arrojan las ante­riores lineas, m áxim e tratándose de una afección que pasa desapercibida ó ca si desapercibida para la  socie­dad; y  digo que pasa desapercibida, porque las per­sonas ajenas á la  agricultura y ganadería, entre las cuales podem os com prender á las autoridades, se ocu­pan m ás de la  política, del lu jo  y  de la  ociosidad quizá, apartando la  vista de lo  útil y provechoso. L o s agri­cultores y  ganaderos por su parte se han com o habi­tuado á esas pérdidas enorm es, y  aunque lam entán­dolas y sintiéndolas bien de ce rca , se cruzan de bra­zos, y  envueltos con el m anto de la  ignorancia piensan en una segunda invasión sin procurar de allegar los m edios de que la  cien cia  dispone para hacer que des­aparezca por com pleto.L a s pérdidas que hem os señalado, aunque sensi­bles y  de bastante im portancia no son n i rem otam ente com parables con otras que vam os á señalar.E l anim al es un objeto cuyo valor es conocido. ¡No sucede lo m ism o tratándose del ser hum ano cuyo valor es inapreciable y  que sin em bargo sucum be tam bién á la  terrible a fección , sem brando de luto y  de espanto nuestros hogares, á  con secuencia de la  igno­rancia, negligencia y  abandono! ¡Quizá sea m ayor el número de defunciones que ocasionan en el hom bre
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30los restos de anim ales carbuncosos que en ellos m is­mos! S i se eleva en los anim ales á un cinco ó un diez por ciento al año la  m ortalidad, com arcas ó provincias habrá en que se eleve á m ayor cantidad la  cifra de defunciones ocasionadas, en la  especie hum ana. Cada res que sucum be es un foco de infección que aun enterrada á bastante profundidad, com o verem os más adelante, produce su m ortífera influen cia en una épo­ca  m ás ó m enos lejana. Esto suponiendo que se entierren, porque cuántas se  usan para la  alim entación y  cu al si se tratara de una res m uerta en las m ejores condiciones de salubridad; cu an tas veces pertenecien­do á un rebaño de algún reyezuelo ó cacique sale á la venta pública á despecho de las vigentes leyes de sanidad, pisoteando todo derecho é im portándole un m ito la  salubridad de sus con vecin os. M ucho podría­m os escribir sobre el particular puesto que á ello se presta la  cuestión; cuestión harto sabida de todos nuestros com pañeros, puesto que contados serán los que no habrán tenido que terciar en cuestiones sem e­jan tes ó parecidas.D icho lo anterior pasem os á ocuparnos de la  natu­raleza y  etiología de carbunco.L a  teoría del contagio anim ado ó sea lo  que adm i­te que todas las enferm edades epidém icas y  contagio­sas se  pueden atribuir á la  entrada en el organism o enfermo de organism os inferiores, es bastante antigua, pero hasta el siglo X V II  no se  form uló de una m ane­ra directa. En aquel entonces faltaban datos positivos para poder apoyar esta opinión,|y se procuró allegarlos en el sigIo¡ pasado, tom ando por base los insectos ó gu­sanos viscerales conocidos y perceptibles, fundando sobre la influencia nociva de ellos, en la  m ayor parte de los casos gratuitam ente supuestos, una patología 
aniwiata, que llegó á ser profesada por los m ás im por-

27fui llam ado por el dueño, en Enero de 1880, para ver de atajar en lo posible  los estragos que producía.E n  dicho rebaño eran atacadas las reses b ru sca­mente; el cuadro sintom atológico tal y  com o lo ha descrito M r. Delafond. L a  enferm edad no respetó n i edad ni sexo (m urieron tam bién corderillos que em ­pezaban á com er) ni gordura n i flaquedad; de unas doscientas reses de que se  com ponía, m urieron unas treinta y  cin co  ó cuarenta.L a s lesiones cadavéricas que observé fueron, ade­m ás de las ya  d ich as por D elafond, una tirapanización bastante intensa, salid a de sangre espum osa p o r na­rices y  boca; un liquido sero-sanguíneo por la  vulva y  ano; al despellejarla corría por entre la  piel y el panículo carnoso un a serosidad am arilla rojiza; los órganos internos rojizos u n os, equim osados otros y el bazo negruzco y  de un tam año doble ó triple del norm al.E l m étodo terapéutico puesto en p ráctica para com ­batir la  afección fué el siguiente:
i .°  Que las sacaran á pasturar dos horas por la  m añana y  tres por la  tarde, en las horas de sol.2.0 Som eterlas á las fum igaciones de clo ro , pai-a lo cu al nos servim os del siguiente procedim iento: colo­cadas las reses en los cubiertos de los apriscaderos en lo  que vulgarm ente llam am os tinadas, colocam os cuatro vasijas que contenían polvo de hipoclorito de ca l, las que se  iban rociando con  vinagre fuerte y se agitaban con  un palo de cuando en cuando.E n era ó n o debido al tratam iento em pleado, la cu estió n  es que ó los dos ó tres días ya no m urió ninguna; a llí cesó el padecim iento.H em os dicho anteriorm ente que el rebaño en que se presentó la  dolencia constaría de unas doscientas reses, próxim am ente; que el núm ero de reses m uer-
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LA ALIANZA VETERINARIA.Leem os en la  Gaceta Médico-Veterinaria de Madrid; (cEstadística de ganados.L a  im portancia de la  ganadería en F ic ia  la  dem uestran las siguientes cifras anim ales que existen en aquella nación:C ab allo s................................ . 2.868.728M u ías...................................... 292.272A sn o s ...................................... 398.130B u ey es................................... . 2.437.780V a c a s ...................................... . 7.487.380Terneros............................... . 1.841.402C arneros.............................. . 23.405.845C erdos.................................... . 5.710.775C ab ras.................................... . 1.517.752L a  producción de lan a fué de 438.063 q u in tales, valorados en 83.273.543 pesetas; la  de sebo fué de 219.164 quintales, con valor de 18.274.495 pesetas.L a  cifra total de anim ales dom ésticos de inm ediata utilidad asciende á 45.957.064, com prendidos en la  extensión lim itada por los 7 grados de longitud Oeste y  5 E ste  del m eridiano de París y  los 42 y  51 de latitud.S i deducim os los á.559.130 solípedos que posee F ra n cia , nos quedarán 42.397.934 de anim ales utilizables para la  alim entación , y  com o ese país solo cuenta con  36.905.778 habitan tes, es evidente que á cada persona corresponde uno y  un a fracción , algo más de la  tercera parte de otro, cuyo pequeño exceso  asegura la  baratura de las carnes por algunos m eses durante sequías, epizoó- tias ó guerras. S i calcu lam os un peso m e­dio de 70 kilogram os por res, observam os que cada ciudadano francés puede disponer pe l i o  kilógram os de carne todos los días, pues no habrá de perderse de vista  que la  producción es constante y  sigu e en ese país la  progresión aritm ética, gracias al cum plim iento de los principios zootécnicos.E stas  reflexiones y  cálcu los nos los su ­giere el estado de la  ganadería en Fran cia , pero con harto dolor nuestro no podem os hacerlos sobre lo que en E sp añ a sucede, puesto que no tenem os estadística alguna, y  los datos que pudiéram os con segu ir se­r ía n ... .  desconsoladores.»P or el anterior estado puede verse la  d i­feren cia que -hay de nuestra ganadería, al estado floreciente (relativam ente) en que se  encuentra en la  vecin a R ep ú b lica . ¿En qué con siste esta diferencia? M uy fácil es adivinarlo; depende, de que el Gobierno francés presta m ás protección  á los gana­deros, y  que éstos tienen m ás interés por la cría  de anim ales y  son m ás instruidos en este ram o de Zootécnia, que nuestros

ganaderos. E sto  llega  á ser deshonroso; porque nuestro feraz suelo nos brinda coií las m ejores condiciones deseables para la cria  de anim ales; disfrutan nuestras provin­cias de diferentes y  variados clim as para favorecer la  producción vegetal y  anim al, y nosotros nos abandonam os y  no nos apro­vecham os de los beneficios que la  pródiga naturaleza nos ha concedido.Que salgan todos de la  apatía en que están sum idos, que el Gobierno preste pro­tección al agricultor-ganadero, que se deje la  dirección del fom ento de la  cría de ani­m ales bajo el am paro de la  cien cia  y  de los que la  ejercem os, y nuestra ganadería ad­quirirá la  im portancia que en otro tiem po ha tenido, y  aum entará la  riqueza pecuaria nacional rápidam ente; de otro m odo ca m i­nam os á pasos agigantados á la  pérdida de nuestros gan ad o s, de nuestra principal ri­queza, y  nos invadirá el ham bre y  la  m i­seria.
TR A SPA SO .Se  b ace del establecim iento de V eterina­ria de nuestro m alogrado am igo D . Ja im e  M ari, que ha fallecido víctim a del cólera m orbo asiático en la  villa  de S illa , á donde estaba establecido.Cuenta dicho establecim iento con una buena clientela, m ás de trescientas caba­llerías m ayores que pagan á seis m edios de trigo por año, en concepto de asisten cia facultativa, y  de 40 rs. vn . en adelante por el herrado; de éste se cobra m itad por N a­vidad y  m itad por San Ju a n .E l  profesor que le  convenga puede avis­tarse con la  viuda que reside en S illa , calle  de San R oq u e, núm . 7, ó dirigirse á V alen ­cia , P laza de Calatrava, n ú m . 3, 3.o, donde podrán tratar de las condiciones con que se cede dicho establecim iento.E l que desee colocarse no debe dem orar personarse en cualquiera de los dos puntos indicados.
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LA ALIANZA VETERINARIA.Sección  de anuncios.G U Íi DEL YETERINAFJOIN S P E C T O R  D E  C A R N E S .3 .' edición.
P or D . Jua n Morcillo Olalla, veterinario 

de í . “ clase.Se halla de venta al precio de 20 Pesetas, franca de porte, y 2 i , remitiéndose certificada, en losr S T S e S a  d sD . Satnrio Martínez, Garre-*’* w S ,'e n la  de D. Rafael Espejo y del Rosal, Ma-‘̂ Tnrajosafen l íd e  D. Cecilio Gazca, plaza de la
^^Leon, en la de los Herederos de Miñón.

Valekcia, en la de D. Francisco Aguüar, Mar, 24. 
Sevilla, en la de D. Tomás Sanz, Sierpes, 92. 
Barcelona, en la de D. Juan y Antomo Bastinos,^ ° S w S ,t n l a  de D. Miguel Tornel y Olmos, plazade Palacio, 3. . , j  oa
Jdtiva, en casa del autor. Alameda, du.

BIBLIOGRAFIA VETERINARIAE S P A D O L Apor D. Juan Morcillo Olalla.
Se halla de venta en las mismas librerías que el Guia, al precio de 5 pesetas franca de porte, y 6 pesetas certificada.TÓPICO CHIVA.L a  gran acogida que este rem edio ha alcanzado entre los veterinarios desde que el S r . C hiva lo dio definitivam ente al pú­b lic o , indudablem ente es debida á los po­sitivos resultados que con  su aplicación  se obtienen y á  las cu racion es de cojeras, que habiéndose resistido á todo tratam iento, han cedido rápidam ente con el em pleo del tópi­

co Chiva. H oy puede decirse que es e l vexi- cante y  resolutivo por excelen cia , y  la  m e­jo r com posición de las de esta clase  que el veterinario puede usar con seguridad en su clín ica .L a  propiedad que tiene de obrar con  a cti­vidad y  no destruir la  p iel, la  hace adem ás recom endable.E l tópico C h iva se  halla de venta al precio de cuatro pesetas el frasco en las principales Farm acias de E sp añ a, y  en esta ciudad en la  de D . Joaq u in  Soler.

MANUAL PRÁCTICOD E  L A SINYECCIONES TRAQUEALES EN EL CABALLO,D E L  D O C T O R  G . L E V I,traducida a l español
por D. José Rodríguez y García,

veterinario del 5.° Regimiento montado de 
■ Artillería.

Esta obrita se vende en esta redacción al precio de cuatro pesetas, y cinco certificada.
D IC C IO N A R IO

GEN ERAL DE V E TE R IN A R IAPor D. R afael Espejo y  del Rosal.Esta interesante y útil obra, que está para ter­minar su publicación, es bien conocida hace tiempo de todo el profesorado; el no hallarse concluida de­pende de circunstancias que muchos saben y que llevan en sí todas las publicaciones de obras de ve­terinaria en España.El Diccionario constará de tres tomos: el l . ° y  2.® están terminados y gran parte del 3.® y último.Como hoy seria muy difícil que la generalidad de profesores pudieran hacer en el acto el desembolso del importe de lo ya publicado, el Sr. Espejo, que tantas pruebas tiene dadas de su amor á la ciencia y su interés por el profesorado, quiere dar una más • Al efecto, y con objeto que su obra pueda adquirir!^ aun el profesor que cuente con menos recursos, I? mandará al veterinario que desee adquirirla indi­cando si quiere recibirla por cuadernos, tomos ó toda la obra, cuyo importe se podrá abonar por pla­zos y en las épocas que mejor convenga al suscritor, pero anticipando uno de 10 pesetas.El que quiera dicho Diccionario que se dirija á D. Rafael Espejo y dei Rosal, Madera Baja, núm. 19, hajo, Madrid.
E : s r » E 3 C I F ’ I O O

preparado por el licenciado en Farmacia D . F e r n a n d o  C u c a d a  y  C o l o m e r , plaza de San Francisco, n .' 2, Botica,—JATIVA.
ESTRACTO PECTORAL DE MÉDULA DE VACAó T ESO RO  D E L  P E C H O .Uno de los mejores pectorales para combatir con prontitud todas las afecciones de los órganos respi­ratorios, suaviza cualquier irritación de los bron­quios y caima la tos, sea de cualquier clase.Un frasco, 8 reales.Játiva: Inip. de B. Bellver.
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